
		
			Dedicado a mis hijos, Arturo y Juan Cruz, 

			que inspiran mi historia. 

			Mi deseo es que estas historias puedan inspirarlos

			en el camino que empiezan a recorrer.

		

	
		
			

			Prólogo

		

	
		
			En “EL DESAFÍO DEL HACER - Historias de protagonistas que se juegan el ser en su hacer y nos inspiran a transformar(nos)”, Juliana nos trae una propuesta novedosa, desafiante, aunque aprehensible sobre la articulación clave del vínculo entre el ser y el hacer en personas que lideran, emprenden, colaboran, transforman.

			Nos muestra cómo el hacer no es cualquier hacer y se potencia cuando está sostenido por un proceso de autoconocimiento. Es un libro sobre reflexión y práctica al mismo tiempo, desde experiencias reales.

			Su proceso creativo se despliega como un proceso de artesanía que me recuerda al trabajo de darle forma a la arcilla hasta convertirla en una pieza única, que la distingue para siempre de cualquier otra. En ese ida y vuelta, entre pensamiento y acción, Juliana va moldeando una impronta que condensa, al menos en parte, la esencia de quien la crea.

			Así van apareciendo las preguntas que dan cuenta de un proceso más profundo, de una apuesta más a fondo, sin superficialidades, con la consciencia clara de que mirarse primero a sí misma será el pivote para mirar y escuchar luego las historias que vendrán.

			Estas historias que nos acerca tienen el valor de mostrarnos, en primera persona, que el camino de transformación de uno mismo puede resultar incómodo, complejo, inclusive una suerte de “montaña rusa” de emociones y situaciones que nos demandan, permanentemente, tomar decisiones, jugárnosla.

			A medida que vamos conociendo las historias Juliana va dando pistas, con sutileza y habilidad, de cualidades que las unen.

			Y da un paso más: la reflexión nos lleva a la pregunta sobre cómo estamos impactando en las personas y en el entorno que nos rodea.

			Muchas veces, en roles de liderazgo, buscamos “la receta” que va a generar resultados exitosos en la gestión de personas y en el negocio (cualquiera sea).

			Y lo que nos viene a mostrar Juliana es que el hacer tiene una articulación intrínseca con quienes somos, con cómo nos fuimos construyendo con otros.

			Abre un recorrido que nos interpela, que genera una espiral de reflexión y práctica al mismo tiempo, desde experiencias reales que cuestionan e inspiran.

			A veces, el talento que tenemos ya estaba ahí, pero tal vez no hubo “alguien” en el momento justo que nos ayudara a desarrollarlo, a ponerlo en juego, a hacerlo evidente para nosotros mismos y para los demás. Una persona que nos permitiese apalancar el diseño de nuestro futuro moldeando el presente con lo que el pasado fue dejándonos como legado y aprendizaje.

			De esta manera, Juliana nos empieza a adentrar en la segunda parte del libro donde la pregunta gira en torno a cómo es posible, desde eso que aprendí de mí y de los demás, aportar valor genuino poniéndonos al servicio de las personas que nos rodean.

			No hay que esperar al final del camino para encontrar la luz. Juliana nos trae aquí un modelo con elementos tangibles y de un pragmatismo asombroso, que nos invitará a experimentar y nos brindará datos (¡algo tan valioso en esta época!) para ajustar la brújula en nuestro ejercicio del liderazgo.

			Solo así el aprendizaje será continuo.

			Encontré en estas páginas, que nos acerca Juliana, preguntas poderosas que fueron emergiendo y que significaron un faro para repensar el valor que estamos construyendo.

			Lic. María Alejandra Molina

			Head de Talento, Comunicaciones Internas, Cultura & Marca Empleadora - DEI

		

	
		
			Primera parte

			Transformarnos para transformar el futuro

		

	
		
			Introducción
¿Cuál fue el sentido de escribir este libro?

			Hoy más que nunca, las organizaciones viven en un estado de cambio, transformación y evolución permanente. En este contexto, más allá del rol que ocupemos y las responsabilidades del día a día, todos tenemos la oportunidad de ser protagonistas de la historia que queremos crear junto a otros. Para no limitar nuestras posibilidades ni las de los demás.

			Esto requiere querer aprender de manera continua reconociendo lo que sabemos y lo que no –y no me refiero solo al conocimiento técnico que brinda una especialización o un curso, hablo del conocimiento sobre nosotros mismos–. Y esta idea que te comparto parte de mi propia experiencia.

			¿Qué nos motiva a querer aprender? Es una pregunta que honestamente me desvela. En mi opinión, la palabra central aquí es querer o, dicho de otra manera, según la Real Academia Española, desear. ¿Qué propicia nuestro deseo de aprender: el contexto en el cual nos encontramos, una necesidad intrínseca disociada de lo externo o ambas cosas? Esta inquietud fue uno de los disparadores que me llevó a la aventura de escribir este, mi primer libro.

			Mientras esta idea me daba vueltas, recordé el libro Mindset: la actitud del éxito1, donde Carol Dweck, destacada psicóloga e investigadora, descubrió dos mentalidades básicas: la mentalidad fija y la de crecimiento. Dice la autora: “Creer que las cualidades personales son inamovibles define una mentalidad fija. En cambio, la mentalidad de crecimiento se basa en la creencia de que tus cualidades básicas son algo que puedes cultivar por medio del esfuerzo. La característica principal de esta mentalidad es la pasión por los retos y la búsqueda de autosuperación”. Encontré en este concepto una respuesta posible a la pregunta que me impulsa desde que inicié este proyecto.

			Quise seguir explorando, por eso me propuse escuchar las inquietudes y desafíos de quienes, desde los más variados roles (líderes de empresas u organizaciones sin fines de lucro, emprendedores, consultores independientes...) transitan diferentes momentos de su desarrollo personal y profesional. Mi objetivo fue conocer cómo llegaron a donde están hoy, que los motivó, cuáles fueron sus obstáculos y aprendizajes. Además, quise descubrir cómo impactan sus acciones en quienes los rodean.

			Pensar el libro me llevó a repasar mi recorrido: los que hacen se la juegan por lo que quieren. No tengo dudas de que fue así en mi caso y en el de muchos colegas que conocí, pero sentí la necesidad de escuchar y profundizar otros puntos de vista.

			A medida que avanzaba me fui dando cuenta de que no podría escribir sin animarme a atravesar un proceso de autoconocimiento profundo. No sabía hasta dónde iba a llegar ni el significado que eso tendría para mí. Pero sí que implicaría incomodarme y salir de mi zona de confort. Pero no solamente para reconocer mis logros, sino para aceptar que en determinadas situaciones fui responsable de experiencias en las cuales no logré impactar positivamente en los demás.

			No fue nada fácil el proceso, me llevó mucho tiempo, esfuerzo y por momentos me sentí angustiada. Pero estoy convencida, después de haberlo atravesado, que sostener, paso a paso, el compromiso con el aprendizaje sobre nosotros mismos nos acerca a lo que queremos. La escritura del libro es para mí un ejemplo concreto de ello.

			De este modo, habiendo reflexionado sobre mi propia trayectoria, con sus aciertos y errores, me propuse escuchar de primera mano historias que marcasen una impronta diferente en su hacer. Mi intención fue encontrar respuestas con la certeza de que lo compartido surgiría de este recorrido, más que de verdades absolutas.

			Hice una lista de personas con quienes me interesaba conversar. Y ese fue el primer paso de una extensa serie de entrevistas –con muchos de los cuales era una completa desconocida para ellos–. Diseñé un cuestionario que me permitiera entrar en sus historias y experiencias de vida personales y profesionales. Las preguntas fueron las mismas para todos y, me hizo ver mi coach, a quien valoro profundamente, que cada uno escuchó lo que escuchó, respondió desde su lugar y experiencia de vida, y aportó un punto de vista distinto que enriqueció esta obra.

			Me siento agradecida por la confianza que depositaron en mí. Conocí historias únicas y estilos de liderazgo que ofrecen distintas miradas. Y descubrí ciertas cualidades que los distinguen y que me llevaron a formular la siguiente idea que profundizaré a lo largo de estas páginas: los que se desafían se juegan el ser en su hacer para acercarse a lo que quieren, motiva y/o inspira. Todos ellos comparten cinco cualidades que los impulsan a actuar: se la juegan, aprenden de sí mismos, actúan con propósito, inspiran a otros y van tras sus sueños. Al escuchar sus experiencias, pude identificar cuáles ejemplificaban con más fuerza esas características, y así las historias se fueron entrelazando capítulo tras capítulo.

			A partir de este texto, espero facilitar la reflexión de dos aspectos que, según considero, todos necesitamos comprender:

			– 	qué queremos y cómo eso impacta en nuestra forma de actuar, en nuestra relación con los demás y en el aporte que queremos generar,

			–	qué quiere y necesita el equipo del que formamos parte, ya sea que nos desempeñemos en una organización, ocupemos un rol de liderazgo, colaboremos desde un rol transversal o trabajemos de manera independiente.

			Te invito a recorrer e interpretar juntos las historias. Como escritora tengo estas experiencias para enriquecer tus puntos de vista y sé que vos, como lector, tenés otras. Si te brindan la oportunidad de descubrir nuevas ideas y posibilidades de acción, cada palabra, cada párrafo habrá valido la pena para mí.

			

			
				
					1 Dweck, Carol S., Mindset: la actitud del éxito, Editorial Sirio: Málaga, 2024, págs. 11-20.

				

			

		

	
		
			“Este es mi momento: a jugármela 
por lo que me importa.”

			Juliana Maiz Casas
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			1. Se la juegan

			Al comenzar a escribir el primer capítulo me propuse aportar valor a quien esté navegando sus páginas. También me pregunté si podría generar una lectura de esas que te atrapan y no podés soltar. ¿Podría encontrar las palabras que realmente importan para expresar todo lo que mi corazón quiere compartir con vos?

			Cuántas decisiones nos separan de lo que realmente nos importa y da sentido a nuestra vida, de lo que nos hace tener ganas de emprender el día con la convicción de que eso es lo que queremos. ¿A quién interpelan estas palabras? ¿Quién está de acuerdo en que la búsqueda de la realización, el disfrute y felicidad no tienen por qué ser una utopía?

			¿Qué significa, para mí, esta cualidad? Poner a las personas y nuestros anhelos en el centro de las decisiones. Se la juegan aquellos que tienen un espíritu emprendedor y que están dispuestos a romper paradigmas y desafiarse constantemente. Pasan de la palabra a la acción. Toman decisiones valientes. La Real Academia Española define valentía como ser fuerte2. Y su sinónimo coraje deriva de cœur (corazón).

			Te invito a conocer las primeras historias. Me dieron la oportunidad de analizar cuántas decisiones valientes había tomado en mi vida y por qué. A veces, para dar el salto necesitamos cuestionarnos e incomodarnos.

			

			
				
					2  Real Academia Española, “Diccionario de la lengua española”, en: dle.rae.es (en línea), Madrid, 2024, s. v. “valiente”, disponible en: https://dle.rae.es/valiente (fecha de consulta: 5 de marzo de 2025).

				

			

		

	
		
			“Que nadie te diga que no, 
aunque parezca una locura.”

			Coco Oderigo
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			Decisiones con propósito, sin excusas

			“Las decisiones son el propósito sin excusas ni excepciones, sin argumentaciones en contra, convencido. Dicen que el convencido convence. Es un camino que podría parecer una locura de entrada, pero antes de que te des cuenta estás rodeado de una cadena de personas que confían en vos”, me aseguró Coco Oderigo en una de las primeras entrevistas que realicé. La historia de Coco es la de sus deseos llevados a acciones concretas, la posibilidad de dar una milla extra hecha realidad.

			Siendo uno de los doce creadores de la Fundación Espartanos3, lidera una organización que desde el 2016 y, con el apoyo de voluntarios, benefactores y empresas, transforma la vida de las personas privadas de la libertad con miras a su integración social y laboral efectiva a través de la práctica del rugby, la espiritualidad, la educación, y la vinculación con el mundo del trabajo.

			Coco me contó que desde chico ya tenía ambiciones claras y poderosas, pero se había encontrado con distintos desafíos. “Cuando estaba en el colegio, me acuerdo que le decía a un profesor que quería cambiar el mundo y él me tiraba para abajo. Me decía: ‘Esperá a cumplir cuarenta años’”, compartió para luego agregar: “La constancia y la perseverancia para lograr lo que uno se propone un día garpan”.

			Lo que le sucedió a él no es un caso aislado. Muchas veces, imagino que tanto vos como yo escuchamos palabras de quienes nos rodean o de nosotros mismos como “no, esperá un poco”, “medí el riesgo”, “¿estaré a la altura?”. Es en esos momentos cruciales cuando, sino nos conectamos con lo que queremos, las decisiones que tomemos nos podrían hacer caer.

			La historia de Coco me dio la oportunidad de escuchar su punto de vista y me dejó reflexionando sobre la conexión entre las decisiones y nuestras emociones. Por eso, le propuse hacer una pausa sobre todo lo vivido. Me interesó saber entonces qué le diría la voz de su experiencia si le preguntara hoy qué aprendió: “A pedir perdón, a escuchar más y juzgar menos”, me respondió. Y al preguntarle para qué hizo todo lo que hizo me aseguró que había sido ‘para trascender, para dejar el mundo un poquito mejor’, y añadió que eso implicó salir de su zona de confort y lo ejemplificó. “Como cuando un día, era el año 2009, un amigo me dijo: ‘¿Me acompañás a una cárcel?’. Yo no quería ir, pero me insistió tanto que lo hice”, recordó y continuó: “Hasta ese momento, solo había visto esa realidad desde un juzgado. Había tratado con personas detenidas durante mis quince años de carrera judicial hasta que me fui a ejercer mi profesión al estudio familiar”.

			Recordó que, cuando se fueron, se quedó con la idea de hacer algo más. “Me pregunté si había algo distinto que podía hacer a lo que había hecho en el juzgado por más de quince años. Por eso, al tiempo volví a la cárcel con la idea de llevar el entrenamiento del rugby a los reclusos. Y un martes hicimos el primer entrenamiento. Uno me miró y me dijo: ‘La gente como ustedes no vuelve más’. Sin pensar demasiado, le respondí que íbamos a ir todos los martes y así lo hicimos”.

			“Nunca estuve solo en esta idea. Y no siempre fue fácil. En el servicio penitenciario, era una novedad pensar que los reclusos pudieran tener otras posibilidades de integración, y más rara todavía era la idea de darles una nueva oportunidad de transformar sus vidas”. Así me relató Coco sus duros comienzos:

			“En el servicio penitenciario empezaron disputas para sacarnos. Todo era no para desgastarnos. Un martes llegamos a las nueve y media de la mañana y nos encontramos con una requisa. Al siguiente martes pasó lo mismo y así varios martes.

			—¿No podías avisarme? —le pregunté al director de la cárcel.

			—Mirá, ¿vos trabajás en el servicio penitenciario? Yo sí y, si la requisa la quiero hacer los martes a las nueve y media de la mañana, la voy a hacer.

			“Y pensé ‘no me puede ganar, algo se me va a ocurrir’. Entonces les dije a los presos: ‘Vamos a entrenar en cualquier lugar y acá nos venimos a divertir’.

			“Al martes siguiente volvimos. En la cancha no había diez presos sino veinticuatro. Antes de empezar, uno de ellos dijo que veía siempre la película 300, que cuenta la batalla de las Termópilas en la que diversos pueblos de Grecia se unen para rechazar la invasión persa, entre ellos un grupo de trescientos espartanos. ‘El equipo se tiene que llamar Espartanos’, dijo uno de ellos, a todos les pareció bien y así nació el nombre”.

			Siguieron yendo todos los martes, durante tres meses y, de a poco, se fueron abriendo puertas y los reclusos entusiasmando. Así fue como, después de varios años, en el 2016 crearon la Fundación Espartanos. “Era necesario para que este modelo se expandiera. En Argentina, ya estamos en cuarenta y cuatro cárceles, y veintiún provincias4. El índice de reincidencia del equipo de rugby del penal es solo del cinco por ciento. También se inspiraron países como España, Italia, Uruguay, y Kenia, entre otros”.

			La decisión de Coco de expandir este modelo fue para cambiar la vida no solo de los privados de libertad, sino de sus familias rotas. “Un espartano que sale en libertad practicó valores de la vida dentro de la cárcel y merece una segunda oportunidad. Por eso, trabajamos para reinsertarlos en el mundo laboral. Hay familias enteras de abuelos, hijos y nietos que van presos, pero de repente hay uno que cambió su manera de pensar y para la generación
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